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La hora que pasa 


- «Nuestra obra es fragmen!aria, des- 
perdigada. Y así es qu cumple a la 
vida y que vale ser vivida: c:avando en 
la hora que pasa, como en ur pájaro, 
una flecha o bala. Y ¡quí derroías, qué 
penas, cuando a estas aves qu> Cru- 
zan arriba, abajo, al costado, no con- 
teguimos tocarlas; cuando nuestro 
proyectil rebota al vacío intacto! Ln 
camb'o, ¡ qué regocijo de vida, quí fres- 
cura de ilusiones, cuando a nuestros! 
piés, car¿ado de nuestras balas, heri- 
do de nuestras flechas, cae a la tie- 
rra el minuto, el día o el año! 

Vivimos la actualidad. Ella arran- 
ca de noso'ros pedazos vivos de car- 
ne. Es como un bu'tre insaciabla. Pe- 
ro nosotros actuamos sobre ella nues- 
tro fleshazos. Porque para un anar- 
qu's'a, la hora que pasa, es una ave 
que hay que flechar en el aire. 

Nuestra obra e3 frazmentaria, des- 
perdicada. Y así es qua cumnovle a la 
vida y que vale sor vivida. Cerrarse a 
la aciualidad que YVora y can'a en el 
v.:ento, no vale noda. Mirad, de cada 
cien que sa gucrdan para una acción 
absoluta, de periección intachatlo, no- 
venta y nueve, lo me os, no dan más 
que higos pintados. El ¡uzo, la pinta 
viva, el sonido a leña verde, esá aquí, 
en la hora que pasa, : 

Hay que actuar la actualidad; Venar 
todos los minu'oz con hechos y con 
palabras. Nada de ñada se pierde pa- 
ra el bien ni para el mal, Que via- 
jen, pues, en el viento, arriba, abaio, 
al costado, muestros deseos s'lbando. 
Como Hechas. Como balas. 


Pacheco. 


Los trabajadores 


Jun 

Todos, quien más quien menos, so- 
mos muy trabajadores. Es una tésis 
zarandeadísima que no intentamos re- 
novar, ahora. Tanto el hor:era amari- 
llo como una vela, como el señor 
mantezoso, calvo de caspa o le síf;- 
lis, que palea el oro a montones, se 
pensan unos terribles trabajadores. 
A creerles, cuanto e los bajen las ma- 
nos, la t'erra salta de su eje, partida 
en do3, Tienen el globo de un hilo; 
guay, si lo sueltan!... 

Pero, no, no hablamos de ellos. 
Hablamos de lo que rompen la tie- 
ta, hacen que cante el ladrillo, trozan 
el palo y estiran como un papel el 
acero de los rieles sobre la pampa. 
Hablamos de los que produsen bien 
y riqueza en el suélo. De loz proleta- 
1.03 trabajadores, hablamos. 

De su aptitud productora ya nadie 
duda por más animal que sea. Lo ha- 
cen todo, lo transforman todo, todo 
se ablanda como una paña de pan 
eníre $us manos honradas. Sin ellos, 
ni el señor gordo que palea el oro, ni 
el horterita que hace como qua vive y 
ho vive, podrían desplegar sus bár- 
baras aptitudes trabajadoras. Se derre- 
trían en la más vergonzante ociosi- 
dad, uno y otra. A E 

S'n embarzo, son estos trabajado- 
res, lós ,verdaderos, los únicos que 
de esta exisis actual van a salir reven- 


- 
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tados. Van a. salir... ¡ya están reven- 
tados! El señor gordo no va a en- 
flaquecer de fijo; el horterita más 
bien es fácil que engorde, todos los 
demás parásitos, políticos, gobernan- 
tes y policías, perpeluarán sus espe- 
les; y hasta es posible que maten 
ocios multiplicándose. Los únicos re- 
veniados serán los trabajadores. Los 
que ya están reventando. 
Y todos, quien más quien meno3, 
somos unos terribles trabajadores... 
¡Animales! 








Las leyes 


No creemos en la eficacia de las leyes. 
El progreso de los pueblos se efectúa 
independientemente de toda clase de go- 
biernos; las instituciones son esencial- 
mente conservadoras y la vida de los 
pueblos se renueva constantemente. Las 
leyes cristalizan estados de conciencia, 
modos parciales de la evolución univer- 
sal del pensamiento humano; creen todos 
los hombres de gobierno que una mani- 
festación del espíritu debe ser única y 
eterna. En el pasado hemos sentido la 
necesidad de leyes y las hemos creado; 
pero no nos hemos detenido en esa posi- 
ción y hemos seguido avanzando distan- 
ciándonos cada vez más de lo que un 
día creíramos. Por que las leyes son mo- 
dos atrasados de la evolución, están muy 
lejos de nuestra realidad; sucede que he- 
mos llegado a un punto muy alto de 
la dignidad y las leyes todavía conservan 
su carácter bárbaro. Las leyes no com- 
prenden la evolución que se ha operado 
en nosotros, y entonces, ¿Cómo vamos a 
creer en su eficacia? ¿Acaso las leyes 
interpretan la verdadera realidad nues- 
tra o modifican algo la esencia íntima 
de nuestro ser? No, las leyes no nos 
comprenden, por eso nos insultan casi 
siempre; estamos por encima de las le- 
yes, muy lejos de las leyes... 


Gacetilla. 
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Para la moral social de hoy, ser ma- 
dre sin consultar previamente al cura 
o al registro civil, es una deshonra. Y 
tan arraigada está esa moral falsa, que 
los que se creen deshonrados, recurren 
al crimen para evitarse la vergiienza que 
sobre ellos descarga la sociedad. El dra- 
ma se repite todos los días y ey todas 
partes. » 

Los diarios de ayer, en su crónica po- 
licial nos traen los detalles de uno de 
esos dramas que ya ni llaman la aten- 
ción por su frecuencia. 

Se trata de una joven en la flor de 
la edad que tuvo un hijo «ilícito» y que 
para quultar su acto lo ultimó a palos. 
De esta manera, en el pueblo que hacía 
pocos días había abandonado para ocu- 
parse taquí en un trabajo con que ga- 
narse el pan, nada sabrían su familia ni 
sus conocidos. 

Su brazo no yaciló y el pequeño ser, 
ya sin vida, no constituía un peligro 
para su honor. 

¡Curiosa moral la de una sociedad que 
condena por inmoral la noble función 
de la maternidad solo porque ha sido ex- 
pontánea y libre! tad 

a TA 
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Es el momento del negocio, este. Los 
audaces, los sin escrúpulos, todos los 
ávidos de ganancia, están de parabienes 
porque las uñas encuentran donde cla- 
varse y hay mucho donde morder. 

Las riquezas se levantan rápidamente 
cuando la miseria se extiende. 

En el encarecimiento general de los 
artículos de consumo, sólo los fósforos 
no habían experimentado aumento de 
precio. Pero desde mañana o pasado, la 
carestía jes alcanzará, y ya no se da- 
rán «gratis». Habrá que rogurrir ál yes- 
QUE .ns Es 4 
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Izó por fin la bandera argentina el ce- 
lebérrimo dreadnought. Somos, pues, la 
primera potencia sudamericana. Por ello 
estamos de enhorabuna, queridos lecto- 
res. . 
TRecordáis el pugilato originado por la 
discusión de la venta de la nave? Bueno. 
El honor de la patria está a salvo, con 
la decisión adoptada. ¿Para qué quiere 
la Argentina aquellos cuarenta y cuatro 
despreciables milloncejos? ¿Acaso no tie- 
ne ya disponibles otros siete y m:-dio 
para la celebración del aniversario patrio 
de 1916? j 
Por otra parte, sería una impiedad pri- 
var del queso a todos los zánganos des- 
tinados a vivir a su bordo... 
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Recobremos el instinto 


El alimento y la hembra son las 
preocupaciones fundamentales en las 
bestias y €n todo 'sér vivo que no ha 
degenerado, que conserva sanas las 
fuentes de la energía vital. 

Se precisa ser un civilizado, un 
hombre de las ciudades, para afear su 
propio sér con la miseria y el hambre, 
sin un impulso, sin un arrebato del 
instinto de conservación. 


Que la fiera muera de hambre en la 
selva cuando no encuentra a'imento, 
es muy natural; pero que el hombre 
teniendo al alcance de su mano lo 
que la vida le exige, se deje morir sin 
tomarlo, no es muy natural... pero si 
es civilizado. 

¡Por la vida, recobren los hambrien- 
tos el instinto de conservación contra 
los civiiizados, que los quieren ma- 
tar! 

Que en la ciudad como en una sel- 
va lena fe fieras, surja la fuerza 
para afirmar el derecho al pan y a 
la felicidad 





El catolicismo y la ' 
cuestión obrera 


ne 


Hoy, en la Academia Literaria del 
Plata, el doctor O'Farrell dará una con- 
ferencia sobre “Pio X y la cuestión obre- 
ra. El solo anuncio nos sorprende gran- 
demente y antes de tiempo nos decidi- 
mos a hacer los comentarios. Porque sa- 
bemos de sobra lo que va a decir el doc- 
tr O'Farrell y al mismo tiempo po- 
demos ilustrar a los que vayan a escu- 
char la conferencia o la lean cuando se 
publique en los diarios. Porque se publi- 
cará, no hay duda; las gentes como el 
doctor O'Farrel son muy atrevidas y no 
temen que sus sendeces se hagan pú- 
blicas... : 
Pio X y la cuestión obrera, es decir, 
el catolicismo y uno de los más 'mpor- 
tantes problemas sociales; para tratar 
éste, el doctor O'Farrel no podrá apar- 
tarse de los puntos de vista del catoli- 
cismo. Cuando muchos grandes econo- 
mistas y políticos no han podido resolver 
el problema obrero, no creemos que un 
«ministro» de Dios lo resuelva; los pri- 
meros están más cerca de la realidad 
que los segundos y no obstante siem- 
pre han encontrado importantes dificul- 
tades para sus soluciones. El catolicis- 
mo funda su política en principios tan 
absurdos que pueden rivalizar con los 
absurdos políticos del estado. Conoce- 
mos todas las opiniones y escritos de Pio 
X y en éllos no vemos naúa que sea 
razonable; la misma encíclica del papa 
León XIllI acerca de la situación de los 
obreros, encíclica famosa que repercutió 
en el rien entero, es pcepgmento 
estupendo de injusticia y de incompren- 
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“Haremos una crítica breve de la polítis 
ca católica en la cuestión obrera: 

Ahorro — Dicen Pio X, León ¡XIH 
y todos los católicos, que los obrero8 
no consiguen mejorar de condición pores 
que poseen en escasa proporción la vire! 
tud del ahorro. El obrero gasta su jor» 
nal en las tabernas, lo derrocha en vi- 
cios y en otras cosas innecesarias al soge 
tenimiento de la vida. Nosotros opina-" 
mos en contra del parecer de todos log 
papas; creemos que para ahorrar dinero 
es necesario tenerlo primero; los obreros 
no lo tienen, pues lo que ganan no les 
alcanza para mil vivir. Si hay muchos 
obreros "borrachos, no es porque posean 
dinero en abundancia; apenas si comen 
y andan descalzos y vestidos con has 
rapos sucios, pero beben, porque el di- 
nero que ganan no les sirve para alcanzar 
una modesta felicidad. El alcohol es pas 
ra ellos un consuelo, no beben porque 
les sobra riqueza. Al contrario, porque 
les falta para ser dichosos como lo de: 
sean. f Sd 


Amor al trabajo — Los obreros no tra- 
bajan con amor y esto es para ellos una 
causa poderosa de desgracia. Si trabajá- 
ran siempre con afición y no se aban- 
donaran a la pereza, podrían llegar a al: 
canzar una posición alta en la sociedad; 
el trabajo enriquece. Mentira: el tras 
bajo jamás ha enriquecido a nadie el 
que no se halle en una situación vens 
tajosa que le permita explotar a los de= 
más hombres, nunca podrá acumular una 
fortuna. El trabajo, tasado conforme al 
tipo inferior de los salarios actuales de 
los proletarios hace hambrientos unicas 
mente. Es una cruel injusticia decir que 
los obreros no sienten afición al trabajo; 
ellos, mas que nadie, padecen en el ocio 
y se hallan alegres cuando están trabas 
jando. Además, no es extraño que haya 
muchos obreros que no amen el tra: 
bajo; éste, hoy es una carga demasiada 
pesada que extingue la voluntad y ago: 


ta todas las energías. ; 
Envidia — Los obreros pierden el 
tiempo envidiando las riquezas de sus 
amos. En vez de dedicarse a laborar con: 
tínuamente para procurar salir de la mi 
seria, ponen sus actividades al servicio 
de la envidia que corroe sus corazones; 
se reunen, forman asociaciones con el 
propósito de desbalijar a sus amos. Los 
obreros no envidian tanto las riquezas 
de los amos; las creen injustas, saben 
que es el fruto de un robo y si forman 
asociaciones es con el fin de fortificars 
se para impedir a los explotadores que sis 
gan oprimiéndolos. | 
¿Seguiremos pasando revista al crites 
rio católico? No; sería cuestión de nun- 
ca acabar, pues todos sus principios de 
política obrera están basados en losa, 
surdos más extremos. : 
Se nos olvidaba una cosa; tambiéd' 
León XIII y Pio X han opinado algd 
sobre el grave problema de la desocupa- 
ción. ¿Qué han dicho? Que para reme- 
diar la desocupación los obreros tienen 
que solicitar a los amos bondad; y dulzu- 
ra. Es ridículo e infantil esto; ¡que los 
amos se decidan a ser buenos! pues na- 
da, hombre, que sería lo mismo que 
pedir pensamientos elevados a los pas 
pas... 4 
¿Qué dirá el doctor O'Farrel? Nada; 
compañeros, es ylecir, nada razonable, 
pero juramos a que vía; a soltar un cúmus 
lo de majaderías tan ridículas como el 
último «rebuzno» de Pio X, que ya he: 
mos dado a conocer a los lectores. _ 
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Sección La Plata . | 
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a dé 
Centro de E. S. Emilio Zola ; 


Hoy; sábado, 29, a las 8 y media 
p. m., en el local: de la Federación; 
55, 536, se realizará una conferencia 
que estará a cargo “del doctor Del 
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En marcha 


Somos hijos del misterio; nuestra rea- 
lidad es un arcano profundo; venimos 
de lo desconocido y no sabemos a que 
playas maravillosas iremos a parar. La 
vida nos sorprende y la fuerza que ha- 
llamos en nosotros. nos impulsa al mo- 
vimiento; a cada etapa del camino que 
recorremos, la realidad cambia de as- 
pecto y nos detenemos un segundo lle- 
mos de miedo y de angustia. La obra 
qUe lleya la marca de nuestra existen- 
cia ¿será una maldición? Al declinar el 
ensueño y la esperanza, nuestra vida lle- 


“ga hasta el borde de las tumbas; senti- 


mos el horror de los abismos y estamos 
a punio de sucumbir, pero un soplo de 
lo desconocido nos, arrastra más allá 
de las sombras... Pasamos por momentos 
terribles: a cada período de nuestra vl- 
da la tragedia nos asalta; perdemos fe y 
esperanza y adoptamos una actitud de 
supremo abandono. Hay épocas en que 
'nos parecemos a los cadáveres; sentimos 
únicamente la amargura de los ensayos 
fracasados y dejamos dormir a nuestro 
pensamiento... ; 

Verdaderamente hay fuerzas maravl- 
losas en nosotros; cuando ya no cree- 
mos sobrevivir a la derrota, la realidad 
se enciende con nuevo esplendor. Nos 
sentimos impulsados otra vez a seguir la 
ruta y volvemos a prender las esperanzas 
a los flancos del ensueño distante!.... 
Sentimos la fascinación del porvenir; so- 
mos hijos del misterio y el misterio nos 
tienta; de las cosas vividas algo nos 
queda en el corazón, pero entramos sin 
vacilar en el futuro. Estamos en marcha 
constantemente; la verdad guía nuestros 
pasos, hos empuja hacia adelante. Va- 
mos dejando el error tras de nosotros; 
al frente está la verdad y su brillo nos 
sugestiona. 

Toda la obra de los siglos no es más 
que un esfuerzo ascensional; nuestra 
marcha incesante modifica los aspectos 
de la realidad; cada día vamos embelile- 
ciendo el destino y escalando las gra- 
das superiores del ideal... 


Ricard. 
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- Un nueyo presidio 


al 


” 


Tos desocupados están de parabienes. 


Están mal, eso es cierto, pero tienen el 


consuelo de que han ganado en conside- 
ración lo que han perdido en comodida- 
des. En efecto; ahora todos se desvelan 
para beneficiarlos; los curas, las damas, 
el gobierno, la municipalidad y no sé 
quienes más se ocupan de ellos ¡les pa: 
recerá poco honor este! Pero el que ba- 
te el record en esta carrera filantrópica 
es el gobierno con una estupenda inicia- 
tiva. Ñ 

El gobierno, compadecido de la triste 
bituación de los desocupados, se ha pro- 
puesto aliviar sus sufrimientos, para lo 

acaban de transformar en presidio 
fil Hotel de inmigrantes para uso de 
cierto número de desocupados que res- 
pondan a determinadas exigencias. 

Los diarios acaban de publicar el re- 
Elamento carcelario gue para ellos en 
dicho establecimiento regirá. Helo aquí 
en síntesis: - 

Bajo pena de inmediata expulsión, es- 
tan prohibidas las siguientes cosas: llevar 
firmas, tomar bebidas alcohólicas, jugar 
a cualquier juego que sea, gritar, hablar, 
toser, estornudar, moverse no siendo 
Aacompasadamente al toque de la cam- 
pana y más especialmente comunicarse 
con los inmigrantes por motivos que se 


«comprenden fácilmente. Todo está prohi- 


1 
y 


bido allí. Será ese un nuevo limbo en el 
cual vagarán como sombras melancólicas 
y lamentables las tristes figuras de es- 
cuálidos y famélicos fantasmas que otro- 
ra fueron hombres. : 

Lo único de bueno que tiene ese pre- 
gidio es que, no siendo a la hora de 
comer, de día todo el mundo debe ir 
de paseo aunque no tenga ganas. En los 
otros presidios a los presidiarios no los 
dejan salir. Esta es la única diferencia 
que hay de los dexmás presidios a este re- 
cién fundado, 

Y para ser admitidos en él los candi. 
datos a presidiarios tienen que hacerse 
retratar y prontuvariar en investigaciones 
y proveerse además de un certificado 
de buena condu.cta firmado. por el. úl. 

mo patrón cow quien han trabaiado. 


TA PROTESTA.—Buenos Aires, Sábado 29 de 'Agosto de 1914, 


¡Y después dicen que el gobierno no 
sabe hacer bien las cosas! Esto, en ver» 
dad, es peor que hacerle a uno la li- 
mosna y al mismo tiempo abofetearlo. 
Tal es la filantropía de los burgueses. 

Pipeta * 
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Una aclaración. 
que se impone 


— — 


¿MAXIMO GORKI QUE ES? 
A propósito de una declaración 


Acabo de leer un libro, uno de los 
muchos de Máximo Gorki; se titula 
«Escritos filosóficos y sociales», lle- 
va un prólogo del traductor J. A. Me- 
1lá, como asimismo una entrevista de 
A. Fabra Rivas; y es extraño, muy 
extraño, lo que por medio del pro- 
loguista y de Fabra he sabido: ¡Máxi- 
mo Gorki es socialista. 

Es raro, Máximo Gorki, el autor 
de ¿Los ex hombres», el soberbio re- 
volucionario ruso, fantasma del «czat» 
declarando a un socialista que él no 


'eólo profesa la doctrina de Marx, sino 


que se le haec imposible concebir otro 
socialismo. 

Es un amigo, admirador de Gorki; el 
que escribe; uo que ha leído sus 
obras y lo ha oído habiar por boca de 
Kuvalda en «Los ex hombras» y 8e 
ha sentido contagiado por su bravu- 
ra, una bravura santa, casi hiperbó- 
lica, que contagia e impulsa. Yo lo 
he oído decir por boca de ese ex capi- 
tán Kuvalda, un sabio bohemio y bo- 
rracho, en aquel inolvidable pasaje 
en que Petunikof, el comerciante, an- 
te el cadáver del maestro, se persig- 
na, poniendo a los piés del muerto, 
dos monedas de cobra que le obliga 
Kuvalda a recoger hiriendo con pala- 
bras Venas de vigor y corage, sino que 
en toda la obra, en todos sus libros, 
que destilan hiel y que hablan de re- 
denciones, dice él lo que es y ha- 
blan poco o nada del socialismo de 
Larlos Marx. 

Yo sabía qué ideas dran las de 
Gorki, y asi mismo los soria'fstas; 
Gorki dice quién es en suz3 libros, sin 
necesidad de írselo a preguntar a él, 
sin dudarlo; preguntárselo, es demos- 
trar claramente desconocer por com- 
completo su obra. Pero h3 aquí que 
se le entrevista e interroga sobre sus 
ideas y él responde lisa y llanamente 
que es socialista y «no a su modo» co- 
mo se creía... Gorki quizás no se co- 
noce, lo prueba con esto; Gorki no 
puede ser socialista porque se lo im- 
piden sus ideas, su obra; ¡no puede 
serlo! Es inútil entresacar pasajes de 
sus libros para probarlo; sus ideas 
bullen en sus personajes, inmortales 
para gloria suya; quien sepa leerlo, 
conocerá: sus ideas; Gorki no dice 
«que es »superficialmente, hay que sa- 
berlo comprender... los decires del Qui- 
jote y del Sancho de Cervantes, no 
son comprensibles a primera vista, 
la filosofía está en el fondo, casi im- 
perceptible; así habla: Kuvalda y los 
suyos, con metáforas quizás incom- 
prensibles al que lee exteriorizando el 
pensamiento. 

Quizás él, aunque no lo aceptamos 
como razón justificadora, por quitarse 
de encima a un periodista molesto, 
sin pensarlo siquiera, en un instan- 
te de ofuscamiento, ha dado una res- 
puesta que equivale al beso de Judas 
a la vez que a la más humillante clau- 
dicación. : 

Y sépase que esta aclaración que 
pretendamos hacer, no és porquo se 
quiera idolizar a un hombre; nosotros 
estamos, no para levantar, sino para 
¡derribar los ídolos. Hemos llegado y 
nos vanagloriamos de ello, a un gra- 
do de perfección en el que se ven las 
cosas como gon, no como guieren ha- 


cérnoslas ver; esta aclaración o lo que 
sea, la hago o la hacemos, porque 
amamos a Gorki y no queremos. que 
mancha alguna empañe en el futuro 
su personalidad; no hay que ignorar 
que la idea no llama ni ruega a nadie 
que permanezca en su seno; la idea 
tiene la seguridad y sabe que el nú- 
mero de seres que en un momento 
de cobardía se retiren de ella, ha de 
ser forzosament2 insignificanie para 
el número que a-diario se apresta a 
formar parte de la inquebrantable fila, 
Necesitamos aclarar esíe punto por 
el bien de Gorki, repito, por el bien 
de ese gran luchador que en umo de 
sus cuentos «Ante laVida», Úice al 
hombre que exige justicia: «¡ Tómate- 
la!l», y mo: elige diputados y -ve al 

parlamento por ella... 
Manuel Rodríguez Carrasco. 


A A o a e a id 


2 y as 
Reseña Telegráfica 

San Petersburgo, 28. — En el munis- 
terio de guerra se confirma la ocupación 
de Tilsit por el ejército ruso. 

Un paXe de guerra del 25 dice que 
la ofensiva rusa en la Prusia oriental 
ly en la Galitzia se desarrolla con el ma- 
| yor éxito, . 

Los dlemanes se repliegan en toda 
la línea, cediendo el terreno a los ru- 
sos que avanzan rápidamente. 

Nuestro ejército se aproxima a Lenm- 
berg, capital de la Galitria, siendo el 
enemigo barrido por nuestra caballería. 


Londres, 28. — Un despacho proce- 
dente de Bouloghe-sur-mer, anuncia que 
esta mafiana la caballería alemaná ini- 
ció su avance sobre la ciudad de Li- 
lle. 

Este avance significa que los alemanes 
han iniciado la invasión de Francia por 
ese lado de la frontera. 


Londres, 28. — El almirantazgo anun- 
cia que las minas colocadas por los ale- 
manes en el mar del Norte, hicieron 
volar dos barcos pescadores inglesos. 

Agrega el comunicado que los torpede- 
ros británicos lograron salvar diez y seis 
tripulantes del vapor noruego Gottfried, 
destruído por la explosión de una mina. 

Londres, 28. — Relatos de fuenta ser- 
via, consigna que las tropas de ese 
ejército capturaron 70 cañones a los aus- 
triacos. j 

El estado mayor servio tiene el plan 
de asumir una franca ofensiva, para lo 
cual enviará enseguida una gran fuer- 
za expedicionarila que invadirá el terri- 
torio austro-húngaro. 

Numerosos puntos estraté icos del de 
Bosnia han sido ya ocupados por los 
servios y montenegrinos. 

La línea férrea de Visegrand a Gorazd 
está destruída en gran parte; la mayor 
parte de los puentes han sido volados. 

Washington, 28. — El embajador nor- 
teamericano en Constantinopla, ha comu- 
nicado al jefe de la cancillería que en- 
tre las colectividades extranjeras se abri- 
gan temores de que estalle una guerra 
santa, provocada por los caudillos faná- 
ticos del interior. É 

El secretario del departamento de ma- 
rina, Mr. Daniels, ha manifestado que 
los cruceros norteamericanos Tennessee 
y: Carolina, recientemente vendidos a 
Grecia, podrán proteger a los nortcame- 
ricanos en una tentativa contra los cris- 
tianos. 


Nueva York, 28. — Comunican de 
Washington que el embajador ruso hiza 
saber que el ejército moscovita avanza 
constantemente por la. Prusia oriental. 
_Los rusos obtienen. frecuentes. victo- 
rias. ) ; A 

El 26 del actual Tilsit.. fué. ocupada 
por el ejército imperial. También fue- 
ron ocupadas .las .Jocalidades de Nor- 
denburg, Bischotsburg,.. Sensburg y la 
estación de Rothílies, punto terminal de 
la línea ferroviaria .rusa. que. conduce 
a la fortaleza de Thorn, en la Polonia 
austriaca. 





Boicot a la cerveza Ouilmes: 


e 


Una patrona agresiva 


Dice un diario burgués de la mañana, 
en su sección policial: En la Comisaría 
14, la menor Eusebia Ruiz denunció que 
las contusiones que presentaba en el ros- 
tro, le fueron hechas por su patrona con 
un hierro... 

Y nada más. El nombre de esa patro- 
na salvajemente agresiva, su domicilio, 
en fin, todo aquello que puede servir 
de guía para que nosotras, las sirvientas, 
no la tropecemos y seamos sus víctimas 
como la desdichada Eusebia Ruiz, lo 
calla. Se trata de una sirvienta, de car- 
ne que se alquila, que se puede cas- 
tigar de palabras y de hechos... Se tra- 
ta de una proletaria. 

Justicia? Qué ya haber justicia! 

Ahora bien, compañeras: Yo no me 
espanto de estos abusos. Se de que pas- 
ta están hechos los burgueses. Y sé que 
somos los instrumentos de esas y de; 
otras infamias. Lo que quiero decir, es 
que deberíamos entre todas las mujeres 
de servicio hacer una propaganda enér: 
gica hasta conseguir unirnos en sociedad 
de resistencia femenina. 

Eso digo y espero vuestra palabra, 
proletarias. 

Inocencia García Pérez. 


ETE AA CA AAA 


El matinee del domingo 


A beneficio de “La P.otesta” 

El dominzo 309 a las 2 y media de 
la tarde, en el local de la Casa Suiza, 
Rodríguez Peña, 254, sa realizará un 
acto de propaganda a beneficio de 
nuestro diario, 

Oradores: R. González Pacheco, 
Mercedes Gauna -y Gabriel Biagiotti. 

Para esta acto, el «Cuadro infantil», 
prestará su Concurso como sigue: 

«El ensayo de un drama», monólogo 
en verso, de Luis Millá, por el niño 
Federico Carrani. A 

En'rada general, 0,50. 

¡ Concurramos, compañerosÍl 





Las ollas populares | 


En estos momentos en que la crisis 
económica parece háber llegado al pe-' 
ríodo álgido, y el número de desocuba-' 
dos es verdaderamente espantoso; aho-. 
ra, cuando empiezan a producirse algu-' 
nos casos — poco numerosos pero elo-: 
cuentes — de justa expropiación, los 
usurpadores han sentido en sus! atrofia- 
dos corazones un miedo cerval a las 
insurrecciones provocadas por el hambré, 
y se afanan en tomar medidas tendientes 
e evitarlas o, por lo menos, apaciguar- 
las... Por de pronto; obadeciendo a ese 
fin, se han organizado vergonzantes 
«ollas populares» que evocan el acto de 
arrojar un' hueso mondo a uñ perro fa- 
mélico, para acallar sus amenazadorós 
ladridos. Eso prueba, de una manera 
evidente, que se ha notado que empieza 
a tomar cuerpo, en las masas hambrien- 
tas, algo que puede ocasionar ciertos 
sustos poco gratos... Y el miedo les ha 
dado una inspiración sublime, y fruto 
de elia som las ollas populares, como el 
medio más eficaz para matar en gérmen 
las previstas rebeliones !... 

A una mal oliente piltrafa, a un re: 
síduo cuyo sitio debiera ser el recipien: 
te de la basura y no el estómago de un 
ser humano, se le quiere hacer desempe- 
ñar el «importantísimo y trascendental» 
rol de apagar la justiciera láma que 
comienza a iluminar el espíritu del obre- 
ro sin trabajo. Se ha dado en la tecla: 
ollas populares, cocinas municipales, eso 
y-no.otra cosa es lo que necesita. € 
pueblo; con más júbilo que A: qu m:des 
al descubrir la ley de la hidrostática, se 
ha lanzado .el grito de «¡Eureka!» al 
descúbrir la importancia de esas ollas. 
El putrefacto"resíduo pasará a la histo: 


ria, y nuestros descendientes se quedará: 


estuúpefactos de asombro al pensar en 11 
importancia que ha tenido'en este 10: 
mento histórico!... : 

» Pera dejémosnos de ironizar las co 


sas y vayamos al verdadero objeto que 


nos induce a coger la pluma. 
Los desocuvados. los aue padecen 14 
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fiebre angustiosa del hambre; ¡deben abs- 
tenerse de aceptar esas denigrantes ollas; 
piensen que ellas no son más que un des- 
«preciable ardid para acallar sus protes:, 
hs, “y que a la vez exteriorizan y ponen 
e manifiesto la inquietud y el miedo 
e los que las ofrecen; deben consi- 
dderar como un insulto villano tal ofre- 
miento. Piensen que, si no tienen repa- 
ros en llamarse y considerarse hombres, 
deben. tener, por consiguiente, un algo 
de dginidad que lo atestigiie. 
“ Y esa dignidad de hombres no reside 
en aceptar humillantes «limosnas» sino 
en concederles el desprecio más pro- 
fundo. No quiere decir esto que deban 
sufrir estoicamente los martirios que su 
situación les ocasiona. No quiero decir 
que deban dejarse morir de inanición, 
ni que deban afrontar los horrores de 
su estado con una vergonzosa sumisión; 
no es Cierto. Es preciso aprovechar ese 
destello de indignación que presta el 
hambre, cuando los que la padecen. yen 
en los repletos almacenes los productos 
elaborados por bus propias manos, y 
que por lo tanto les pertenecen en de- 
recho y en justicia, Es preciso salvar 
«esta justicia y derecho violados, es ne- 
cesario recuperarlos y ponerlos en ac- 
ción contra los desmanes de los violado- 
res. , Y! 
¿Se ha de andar famélico y desnu- 
da, se ha de contentar con un trozo 
de carne descompuesta, y que se dona 
en nombre de un falso altruismo, cuan- 
do se tiene frente a los ojos al elcance 
de la mano lo necesario para satisfacer- 
se? ¡Horroriza pensar en que así succ- 
diera! Parece imposible que haya hom- 
bres que, puestos en el trance más duro 
que pudiera imaginarse, permanezcan su- 
misos y pasivos cuando con un ápice de 
nera y de dignidad pueden salir de 
él! ' 


1 

Desocupados, hambrientos: desechad 
de vuestro espíritu ese infundado temor 
que os induce a vacilar y a no ejercer 
abiertamente véestros naturales derz- 
chos; pensad en vuestros queridos ho- 
gares, agotados por la miseria, y, p=n2- 
sad también que sólo los cobardes, los 
indignos de llamarse hombres, son los 
únicos que se resignan a presenciar el 
sufrimiento que el hambre inflige a sus 
hijos, cuando esto puede evitarse con un 
algo de voluntad y de consciencia.' No 


- temáis que el: enemigo repela vuestra d 


acción, que, aunque esto último suce- 
da, como es lóg»co, es mucho más meri- 
torio sufrir un poco en holocausto a 
vuestros seres queridos y en pro de 
vinestro derecho, que cruzarse de brazos 
con sumisión y pasividad humilladoras. 

Decidíos de una vez, sin más vacilaci»- 
nes ni miramientos, a apoderaros de lo 
que es absolutamente vuestro. 

Vaciad, despojad los. almacenes y de- 
jad las «ollas populares» para sus altruis- 
tas y compasivos autores... 


Ginés de Pasamonte 


Actos a 








realizarse 


El Centro E. Sociales de Palermo, 
ha. resuelto organizar una serie do 
conferencias sociológicas para Úivul. 
ger las ideas anarquistas entre el pue- 


La primera se realizará el domin- 


go-30 del corrienta a las 2 p. m., 


en el loca! Paunero 142. 
Tema: La filosofía del anarquismo. 
Entrada libro ' : 
Orvanizada por la Sociedad de obre- 
ros panaderos, y a beneficio de log 
_prezos” del gremio, se realizará uña 
e el domingo 30 
- del corriente a las 8.80 de la.noche en 
el Sajón Concordia; Rincón. 1141, 
- . Oradores: Alberto Abhiraldo, C. Mar- 
tinez Paiva, R. González Pachaco, Ale- 
«many Vila y Leonilda Barrancas - 
_Enirada general, 0.30. 
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-Orgnsizada -por. el Centro: do E; 8. 
«de Bélg q se llevará a: cabo el do- 
“mingo" próximo; ón la plaza de 
esa localidad, un mit plbio. de 
ipoissta canina la crisia económica y 


Es un error considerar al factor eco- 
nómico como causa principal de la gue- 
rra actual y sostener que los demás fac- 
tores son secundarios. El interés no es 
el único móvil de las acciones humanas, 
aunque en casi todas ellas siempre tle- 
ne parte. El hombre y los grupos huma- 
nos combaten. también impulsados por 
la ambición o por ideas; no importa 
que éstas sean prejuicios como el de 
casta, de raza, el patriótico, el religio- 
so, etc. A los burgueses ro les basta 
tener mucho: oro, muchas riquezas, quie- 
ren también figurar, porque son vanido- 
sos y están poseídos por un desmedido 
afán de preeminencia. El burgués, al 
igual que el compadre, en todas partes 
quiere ser el primero. El burgués quiere 
mandar, su ideal es ser el amo de todos. 
Y todos, burgueses y proletarios incons- 
cientes, tienen también por ideal el que 
el grupo humano al cual pertenecen, lo 
que ellos llaman su patria, sea el más 
fuerte, el más temido, el que mande a to- 
dos los:demás grupos humanos. Y cuan- 
do un burgués forma parte del gobierno 
y tanto más si el primero, el soberano, 
en un estado fuerte como Inglaterra en 


.jel mar y Alemania y Rusia en tierra fir- 


me, su sueño dorado es el tener el mun- 
do entero en un puño. 

El burgués lucra con todo, sú afán 
es amasar riquezas y está siempre ocu- 


pado en exprimir al pobre cuya sangre: 


y cuyo sudor convierten en esterlinas; 
pero tiene también otras preocupáciones. 
Burgueses hay, Y sm muchos, que se 
rien de la religión, del patriotismo y de 
otros cuentos que ellos dejan para los 
pavos; pero también los hay que son 
supersticiosos de verdad y casi todos son 
más o menos patriotas, porque el pa- 
triotismo al fin y al cabo es una forma 
de egoísmo. ¿No son patriotas muchos 
pobres que no tienen en donde caerse 
muertos? ¿Y no es esto más extraño? 
Y sin 'embargo es cierto. Es que esos 
prejuicios les han sido inculcados en su 
infancia y ya no, hay modo de sacárselos. 
Pues, a los ricos les pasa lo mismo, Y 
el que ve a través de ideas preconcebi- 
das no puede distinguir bien y cae en 
las mayores aberraciones y toma por yer- 
dades indiscutibles los mayores absur- 


OS. es 

Y hay más. La antipatía, el odio, el des- 
precio al extranjero, persona, costumbre 
o cosa que sea, se ha vuelto instintivo 
en mucho sindividuos. Muchos alemanes 
odian a los franceses, a los rusos y a 
los ingleses y desprecian a todos los 
demás pueblos, no solo porque les han 
inculcado esas ideas estúpidas, sirio por- 
que ya las tenían en la sangre, como re- 
sultado de la herencia de rencores que 
sus antepasados le han ligado por inju: 
rias o daños recibidos o inflijidos. Y mu- 
chos franceses piensan lo mismo de los 
alemanes y de los ingleses. Y así mu- 
chos “otros en otros países. Aquí se ha 
visto y aun se ve.a hombres, que no 
son sino pobres hombres, pues ni dinero 
ni ideas buenas tienen, insultar al ex- 
tranjero, reirse del gringo simplemente 
por ser ellos. argentinos se creen 
superiores al extranjero, siendo en cam- 
bio exactamente iguales, pues, como a 
él los explotan y los-oprimen los burgue- 
ses nacionales y extranjeros. Y si un 
hombre se cree superior a otro hombre 
mada más que por ser él argentino. y 
extramjero el otro ¿cuánta soberbia pa- 
triótica no han de tener el burgués 
el mandón' de cuya propiedad es literal- 


mente su patria? Pues, el Kaiser y el ! 


Czar creen de veras que suya es 'Ale- 
mania y Rusia respectivamente; y los 
altos dignatarios que los rodean saben 
que cuando hablan de-su patria no se 
equivocan, pues Alemania es casi toda 
propiedad de unos cuantos burgueses ale- 
manes, como Rusia-lo es de unos cuan- 


tos burgueses rusos,- Y- esos individuos ¡ 


hacen lo: que quieren, mandan y son in- 


imediatamente - obedecidos en su país, 


pero -no en les otros. 


-Si un soberano europeo viniera acá. 


sería regiamente agasajado, tado lo que 
pidiese se-le daría inmediatamente; pero 
dudo de-si le enseñarian -ciertas cosa 


$ 
y si.se les antojase dar Órdenes nadie le ; 


cería. Y en vez. en su país cada 
soberano es jefe supremo del ejército 
de su país, puede en calidad de.tal pe- 
netrar.en cualquier parte y'si manda es 


reciso obedecerle, Y esto y el afán de | ¿D0. my 


AR PROTESTA.—Biénos Aires, Sábado 29 de Agosto de 1914 


¿"CAUSAS DE LA CONFLAGRACION 


Yonádas se mareen, y que reproduciendo 
el sueño de César, de Carlomagno, de 
Carlos V, de Napoleón 1.2 y de otros 
grandes criminales envuelvan a la huma- 
nidad en guerras colosales esperando 
conquistar al mundo. ¡Con qué soberbia 
satisfacción pronunciaría el Kaiser, si pu- 
diera, la frase: yo soy el emperador del 
mundo: mía es la tierra. 

Por otra parte los banqueros, los due- 
ños del oro no tienen en los estados 
militarizados la importancia que tienen 
en Norteamérica los reyes del acero, ¡del 
petróleo y sus congéneres. Se les ne- 
cesita, por eso hay que estar bien con 
ellos, por 'eso son influyentes; pero la 
casta militar no, los considera sus igua- 

» La idiosincracia del arrastrasable no 
es igual a la del burgués civil. Aquel lo 
considera a éste como un ente útil o 
necesario, pero inferior. Para el arras- 
trasable solo el arrastrasable es digno de 
aprecio; los demás poco yalen. El mi- 
litar actual tiene para el civil el gesto 
de altanero desprecio que el caballero 
medioeval vestido de hierro, de quien 
desciende, tenía para el mercader, de 
quien necesitaba y a, quien despojaba 
siempre. que podía hacerlo, 

Los fabricantes de “instrumentos de 
destrucción tienen en la actual guerra 
su parte de responsabilidad, y no peque- 
ña por “cierto. Ellos han propalado fal- 
sos rumores y alarmas, han excitado por 
toos los medios el patriotismo estúpida- 
miente agresivo, el furor bélico de los 


' papanatas, para hacer sus negocios, pa- 
ra vender a buen precio. No hay duda 


de que ellos han deseado y provocado 
las pequeñas guerras y quizás también la 
guerra actual; pero no todos los burgue- 
ses fabrican pertrechos bélicos. No creo 
que las grandes empresas navieras ale- 
manas, tan poderosas como Krupp, ha- 
yan querido esta guerra, porque en ella 
nada podían ganar y sí mucho que per- 
der, como lo están perdiendo. 

Salvo los fabricantes de armas, la in- 
dustria y el. comercio alemanes no han 
podido desear esta guerra. La guerra por 
la conquista de mercado se ha hecho y 
se haría fuera d+ Europa, pero nó en 
Europa, ya casi toda industrializada. La 
industria alemana estaba désalojando a 
la inglesa de muchos puntos y surtía «de 
muchos artículos a Inglaterra misma. 
Ahora Made in Germany no quiere decir 
artículo inferior al inglés sino superior 


y más barato. En cambio con la guerra. 


Alemania está expuesta a perder las co- 
lonias y demás mercados exteriores y 
su. marina va a experimentar un sensi- 
ble quebranto, si no resultará del todo 
aniquilada. Y esto no lo han podido de- 
sear los navieros y otros grandes indus: 
triales y comerciantes alemanes. La cri: 
sis del hierro no puede haberlos empu- 
jado, pues si tinen hasta 1950 tenían pa» 
ra remediarla: en el intervalo podían 
descubrir nuevos procedimientos o nue» 
vas minas o conquistar países pequeños 
que las tuyiesen. Nó, no son: los grandes 
comerciantes alemanes los que han que- 
rido esta guerra. Otros fueron. 

La burguesía inglesa ha querido la 
guerra por.causas tanto económicas co- 
mo políticas. Ella necesitaba arruinar por 
medio de la fuerza, como ya hizo con 
otros, a un competidor formidable que 
le hacía una competencia ruinosa, y te- 
nía muchas ganas destruir la escua- 
dra alemana, porque el contínuo y 'enor- 
me incremento de ésta implicaba un gra- 
ve peligro para la preeminencia inglesa 
en. los mares. Inglaterra esta preeminen- 
cia la tiene, pero para conservarla te- 
nía que seguir construyendo acorazados 
y más acorazados, y ya se le hacía di- 
fícil deguir en ese tren. La guerra pone 
un paréntesis en la lucha. entre la es- 
terlina inglesa y el marco prusiano. Ade- 
más, Inglaterra tiene fundados motivos 
para esperar verse dibrada de ese peli- 
groso rival hundiendo su marina de gue- 
rra y arruinando su comercio. Inglaterra 
lucha por motivos, de órden económicos 

políticos a la ,vez; pero para los demás 

eligerantes el .caso es diferente. 

Un motivo. de órden económico muy 
importante para todos los estados era,.el 
mantenimiento de la ¿paz , Que 
e cada año mayores erogaciones pa- 
ra las cuales ya no se sabrá de-donde 


sacar el dinero necesario. Pero estando 


armadas hasta. los dientes Jas potencias 
mayores, las menores no. pi Dió d 
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peligro inmediato. su. misma. -existencla: 
y en cuanto a las grandes no querían sa- 
ber nada del desárme. Cuando Inglaterra 
propuso limitar las construcciones na: 
les, Alemania no aceptó, porque aqu 
quería conservar después del acuerdo 
misma posición que tenía antes en 
mar. Esto prueba que ¡Alemania mo 
conformaba con tener la segunda arma 
de guerra; esto prueba que a la t 
prusiana no son los gastos que se 
gan con dinero arrancado al pueblo tra 
bajador lo gue le importa, sino que ab 
pira al imperio mundial, e 
_ Es indudable que la casta militar pru: 
siana, encontró muy conveniente el pre: 
texto de la guerra para tratár de reven: 
tar al partido socialista y Yetrotratr el 
país al régimen feudal; pero ésta no fué 
la causa principal de la guerra. La ca$- 
ta militar prusiana viéndose bien pef- 
trechada y en posesión de formi 
ejércitos, aspiró a la hegérionia sobra 
la Europa entera, Y por su parte . 
casta militar rusa piensa que en Wvirt 
de los muchos millones de hombres qué. 
puede afmar, la hegemonía mundial la 
corresponde a ella. Esto se sabía desde 
hace tiempo; sin embargo ge esperaba 
evitar el formidable choque por el miedo 
que los rivales se tenían uno a otro, has 
ta que el proletariado eiropeo crias 
consciencia y lo hiciera imposible. Pera 
los mandones prusianos, viendo que el 
poder militar de Rusia iba constante» 
mente en aumento, resolvieron hacer la 
guerra ahora, para ver de quebrarlo y 
tes de que se hiciese más ¡fuerte! y ya Hd 
fuera' posible. 'A' eso, al afán de preemi. 
nencia, a los sueños de grandeza de los 
mandones rusos y prusianos, a éstos úl. 
timos especialmente, se debe la guerra 
actual. Otras causas han contribuido a. 
ella, pero ésta es la principal. ; 
: Blas Barri JE 
e aaa . 1 





ETT 
Contra la crisis y la guerra 


La conferencia que estaba anuncia. 
da para el 23, no pudo realizarse y, 
ha sido postergada para el EE po (0) 
go 30. 'El acto se efectuarWi en 1' 
plaza" San Martín, : es MRS 

Oradores: Florentino Giribaldi, B, 
V, Mansilla y óÓtros. ..,.* 












ovimiento Obrero 


Tabaqueros en: huelga : 


Sabido es que los tabaquéros ae de: 
elararon en 2] de porque la Com: 


pañía Argentinf de Tabacos dió ocu- 
pación a obres nuevos, estando des- 
'ocupados cuatro que anteriormente ha- 
bían sido despedidas pretextando ca: 
rencia de trabajo. : 
Pues bien: ayer, doce agentes al 
imando de wi oficial; hañ obligado 4 
entrar al taller por la fuerza a las mt: 
jeres. Es esta una brayuconada digna 
de los «botones». 'Excusamos romeny 
tarios, dejándolos al criterio de ca 
da uno.  - 
Hoy deberá celebrarse una asam: 
blea en el local de Méjico 2070 para 
adoptar resoluciones. Espéramos $ea 
concurrida, ya que la anterior fué im: 
pedida por la pia. SIA i 
- Presentamos además; a la conside- 
ración de los obreros a los carneros 


í 





eros. 


harán uso de'la pálabra Hrios Son 
4 y E ' AI AA J 

Por tratárse. do aguntos de axcap: 
cional Smporiandia. da ruogh. alonlaa) 





a 


pro 3 1 


onductores de carros 


/, t —— 

Hoy, sAbado, 29, a las 8.30 de la no- 
ebhe, en el loca! social Australia 1837, 
se celebrará una «samblea para tratar 
sobre importantes tópicos. a la que 
el gremio en general queda invitado. 


e 
Oficios Varios de Lanús y fall:ires 


Esta sociedad ha organizado una 
conferencia contra la guerra, para ma- 
ñana, domingo, a las 3 p. m., en la 
«ale Pavón, irente a la Estación Ta- 
l'erez, 

Varios compañeros harán uso de 
la palabra. 
coros albañiles 

ps 
So invita a los «señores» mein- 

: Ce la comisión a que se dignen! 

oríúr a la reunión que' se efec- 
ta ó Pov, súbado a las 8 p. m., en 
o loral Humberto 1 2200; (en particu- 
¡pr 0 que posean talonarios). 

El pro secretario. 


A 


Comit: pro boicoí a la Quadri 


— 


¿ EE | 
Cita a la reunión de delegados para | 


hoy a las 8,30 p. m., en Humberio $, 
2200. 
Sindicato de mozos 
a 
El comité provisorio invita a los 
socios a la asamblea que tendrá luzar 
el 1.2 de septembre a las 9 p. m., 
en el local Cerrito 585. 
Se tratarán los siguientes asuntos: 
Orden del día: 
1.2 Nombramiento de la C. A. 
82.» Asunto local social. 
El Comité Provisorio. 


Alpargáteros, alpargateras y anexos 


4 


En vista de la pésima situación del' 


gremio, la comisión invita a la gran! 
asamblea “que s32 efectuará mañana, | 
domingo a las 2 de la tarde en Aus- 
tralia 1837 (antes 1019), para tratar 
asuntos 'urgentes, reintegrar la comi- 
sión y conocer el balance. 
Una compañera dará una Cconferen- 
cia sobre organización, 
El] 


Boicot a Retta y Chiaramonte 
Aserradero y tropa 





AMICHATIS (34) 


CARNE DE MUJER 


Libro 1 

ya ta, | 

Preguntó al portero de la gran casa 
y el portero contestó con gesto poco 
amable. 

—¿Vive aquí un español ?... 

el preguntado, sin decir palabra, 
volvió la espalda refunfuñando impro- 
perios. 

El Romántico insistió en la pregunta 
y el «funcionario» se eclipsó en su cu- 
chitril sin decir palabra. ; 

Fué otro obstáculo puesto en el ca- 
mino del que veía cerrados todos los ho- 
rizontes. Creyendo encontrar solución a 
su apuro, fuése a la redacción de un 
periódico socialista que siempre tenía 
muy buenas palabras para los revolucio- 
narios españoles... que estaban en Es- 
paña. Por los resultados de la visita com- 
prendió que, en el gran rotativo, predi- 
caban redenciones, pero no buena edu- 
cación. El conserje, hombre de rojas na- 
rizotas como buen francés, buen borracho 
y buen socialista, puso mal gesto al co- 
mocer la nacionalidad del visitante... 

Español, español... — murmuraba; — 
dle ahí no vienen más que emigrados con 
los pantalones rotos. 

Entre los redactores había uno nacido 
en Castilla. Preguntó por €l y, tras larga 
antesala, salió un caballero con aspecto 
de jefe de negociado. Era alto, moreno, 
con grandes bigotes a lo Briand y una 
ridícula panza incipiente. Tampoco co- 


JLA PROTESTA.—Buénos Aires, 


Boicot a los productos de la Quilmes 


Hoy, a las 8 p.m., se reune en el 
local Méjico 2070, el Comité pro boi- 
cot a la Quilmes. Se cita a los de- 
legados de la Cámara Sindical, S. de 
chauffeurs y Sociedad Oficios Varios 
de Quilmes. 

a 
Obreros panaderos ; 
(Sección Belgrano) 

Se participa al gremio de panaderos 

de la capital, que en esta localidad 


Sábado 29 de ¡Agosto de 1914, 


Comité pro presos Pro biblioteca de Almagre, 


Se invita a los revisadores de cuen-| El Centro «Ha familia Universal», 


tas y especialmente al compañero Mar-| pide a todos los compañeros que ten: 
celino Martínez a la reunión de ma-| gan listas pro biblioteca, se sirvan 


ñana a las Y a. m., en Méjico 2070.| devolverlas a la brevedad posible. 


Un llamado importente Personas buscadas 


A' los compañeros de Villa Urqui- 
za, Saavedra y Belgrano, que fueron 
invitados para constituir un comi'é 
pro difusión de «La Protesta», se les 
avisa que la reunión ha sido pos- 


Se desea saber el paradero de Ma- 
|riano Morano, que en 1913 trabajaba 
¡ por el M. de Obras Públicas en Rias 
chuelo. 

Dirigirse a José Battista Draga 16 


id: Sia o ñ : Sl ho Le 
ha quedado constituída una Sección |tergada para mañana, domingo, a las | Compañía Holandesa, Puerto Militar, 


Autónoma de panaderos, dispuestos 
a marchar solidarios en la lucha con 
la organización similar de la capi 
tal. 

El día 6 de septiembre a las 8 
p. m., celebraremos asamblea, en el 
local Amenabar 2059. La F. O. A. en- 
viará un delegado, 


_ Agitación de inquiilnos 


En el local de la caile Méjico 2070, 
el día 3 de septiembre a las 9 p. m., 
se realizará un mitin de inqui:inos 
patrocinado por la F. O. R. 








| Notas Varias | 


C. estudios sociales de Palermo 
Invita a los componentes y simpa 
tizantes a la reunión que teudrá lu 
mar mañana domingo a las 2 
en el local de la calle Paunero 142. 
a 


Cuadro infantil Alba 


fran 
Se avisa a los adherentes del cuadro 
infantil Alba, que mañana, dominzo, 
no habrá reunión, 








M. Gauna. 


E 
Centro de E, S, de Belgrano 


El Centro E. Sociales d3 Belgrano, 
comunica que toda correspondencia 
que se envíe a dicho centro, se dirija 
en adelante a esta dirección: Amea4- 
bar, 2059. Belgrano. 

El Secretario. 


a 


rrespondió al saludo del visitante. 

—Español — dijo — bueno... bueno... 
¿Qué desea ? 

El Romántico explicó su historia. 

Al conocer el incidente del hotel in- 
terrumpió. 

—Sí... sí... han cambiado de casa... 
Vive lejos... Allá en las fortificaciones, 
en el Boulevard de Víctor Hugo... Es 
amigo mío... No vaya a verle... Sale mu- 
cho y no estará en casa... Ya viene por 
aquí y le haré presente su visita... 

El socialista respondía secamente, ton 
medias palabras, como viendo en el ¿esz- 
conocido un rival... Además, tenía pisa, 
el patrono, el director, le esperaba... Si 
necesitaba algo ya sabía donde verle... 
Y, poco a poco, fué llevando al visitante 
hasta la mampara verde donde campea- 
ba un rótulo * 


LA IGUALDAD 
Periódico socialista 


El Romántico salió convencido de que, 
en París, se amortiguan los' recuerdos 
de la patria. Otra vez en la calle no 
quiso resignarse a la inacción. Nadie le 
esperaba. En ninguna puerta encontraría 
un nombre amigo. En ningún labio vería 
dibujarse una sonrisa de saludo para su 
persona... Desde su llegada, en los (ias 
de encierro, sintió renacer el espiritu 
quijotesco de su raza, sentíase caballero 
andante y disparaba mentales discursos 
contra los gabachos que le servían de 
guardianes... Empezaban a decaer sus 
entusiasmos después de hablar con un 
español dino compañero de los «tocao- 


8 a. m., en el nuevo local del C. de| Punta Alta. 


“E. S. Amenabar 2059. 


| 
| 
| 





S. G. Fernández. 


“la Antorcha” 


El 1.9 de septiembre «La Antorcha» 
periódico de ideas, estará dedicado a 
¡¡Guerra a la guerra!!, 

Artículos de A. González, Ancel D' 
Ambra, Emilio V. Santolaria, Em'lio 
Gante, Ricard, Bautista V. Mansilla, 
Gustavo Hervé, Santiago Locascio, A, 
Folgueral, M. Fernández León, Tomás 
G. García, R. González Pacheco, El 
Estudiante Noceda y o'ros. 

Los pedidos puedan dirisirse a su 
redacción: Alsina 1565 o a «La Pro- 
tesia». 

ti al) A 
Balance 
De la r'ífa del Cantro «La Golondrina», 
a beneficio del Comitó pro Anti- 
lí, Barrera y González y de di- 
cho centro. 
Entradas: 


, . A 
p. m.,'589 números vendidos a 0.20, 117.80 


Salida : 
Impresión de 1000 números de 


Tia ... ... .o . ... ... ..3, 3, -409 
Estampillas... ... «. A 
5.90 

Reszumen: 


Entradas: +... «.. «.. 117.80 
SAUdaS lio stos 5.90 
$ 111.90 


Beneficio distribuído en par:esi ua1- 
les. 


El Secretario. 





Boicot a Martin Quadri 


' Fábrica de mosaicos 





res» de la taberna. 

Acercábase el mediodía y no había co- 
mido. El rancho de la cárcel cra malo, 
pero alimentaba. En el bolsillo repo- 
saban, holgados, unos céntimos. ¡Buen 
capital para aposentarse en la ciudad 
luz!... Pero el estómago pedía alimentos. 
Es una desgracia el no acostumbrar a 
los hombres a pasar hambre. En la gar- 
ganta seca, sentía cosquilleos angustiosos 
y mortificantes... En una esquina vió 
un puesto al aire libre donde vendían pa- 
tatas fritas. Golfillos y modistillas se 
agolpaban alrededor comprando la golo- 
sina parisién. Aquello sería bueno. Y, 
sin más vacilación, gastóse su capital 
en un paquetito de patatas doradas. En 
la plaza de un teatro regalóse las fauces 
con el agua que derrochaba la estatua 
de un surtidor... ¡No fué expléndido el 
banquete con que inició su vida libre en 
París el hombre de los sueños de paz!... 

Animado por el refrigerio, dispúsose 
a la busca del desconocido compañero 
de ideas. Ese sí que habría de recibirle 
bien. Desde Barcelona le había envia- 
de algún ahorrillo y no podría menos 
que protegerle. Le atemorizaba pasar la 
noche al raso, bajo el cielo del París 
inhóspito, recibiendo el viento helado del 
mes de las máncaras. Hasta entonces no 
supo que estaba en pleno carnaval. En 
los mercados ponían colgaduras y da- 
mascos. Por aceras y paseos iban los 
mascarones vestidos con trapajos bus- 
cando ingenio tras la careta de cartón. 
Ellas y ellos, en confuso tropel, con 
música de gritos y gestos de dementes, 
abrazaban a cuantos viandantes encon- 








Rifa de un cuadro 


A beneficio de un compañero enier- 
mo, se ha organizado una rifa del cuadro 
«Francisco Ferrer», sorteado en el últi- 
mo Pic Nic organizado por el Comité 
«La Protesta», el cual ha sido donado 
para este objeto, por el comvañero agra- 
ciado en dicho sorteo. 

El premio corresponderá al que po- 
sea las tres últimas cifras iguales a las 
del premio mayor de la lotería nacional 
de la última jugada del mes de Agosto. 

Precio del número, 0.20 centavos 

El cuadro está en exhibición en «La 
Protesta», de donde nodrá retirarse des. 
pués de la rifa. 

Pedidos de talonarios o números suéls 
tos, pueden hacerse en California 1235, 

Nota. — Se pide a los camaradas del 
interior a quienes se les remitió talona- 
rios de esta rifa rindan cuenta de ellos 
antes de la fecha de jugada, O en caso 
contrario se tendrán en cuenta como ven: 
didos. 

Los organizadores 


A al 


INSTRUCCION POPULAR | 
Atenea Obr:ro del Norte 


El lunes 








31 del corriente a las 3 
8 p. m., en Paunero 142, se inaugura 
el curso que dictará hasta fin de año 
el profesor N. Sterni: Lecturas, co- 
mentar'os y discuzión sobre economía. 
Se ha elegido para iniciar el cur», 
so, la obra de John Ruskin. 


CORREO - 
«Luz al Soldado». Pase hoy a las 


12 a. m., por caría urzenie en esía 
administración. 


¡ === A A | 


traban en su camino. In los coc; es tam- 
bién iban máscaras arrojando serpenti- 
nas y papelillos a los pacíficos ciudada- 
nos que admitían las bromas con aire 
paternal... 

—Es la juventud — decían al ahogarse 
en una nube de papel que les tapaba las 
narices. 

Una risotada histérica resonaba en 
todo París como inaugurando una épo- 
ca en que todos los hombres fuesen bue- 
nos y se hubiera terminado la raza de 
los que piden pan de puerta en puerta. 

Entre baraunda y vocetío fué cami- 
nando, recibiendo las risas y las burlas 
de las máscaras que contemplaban su 
cara triste, su barba crecida y el total 
abandono que dominaba al apesadum- 
brado periodista. Buscando calles, an-' 
dando sim cesar, pudo acercarse al refu- 
gio del revolucionario español. El tal vi, 
vía en una casita con jardín cerca de; 
las fortificaciones, junto al gran cam:' 
po de aviación. La gente contemplaba 
como un aeroplano, evolucionaba mági- 
camente dando vueltas sobre sus cabezas. 
Frente a la casa del revolucionario es- 
peraba un coche. ' 

—¿Carlos Ache? — preguntó el so- 
ñador. : 

Carlos. Ache era el compañero que 
escribía aquellas cartas llenas de amar- 
guras describiendo la penosa emigración 
con los eternos días sin pan ni amiges. 

En el interior se oyó una voz alegre. 

—¡Qué pase!.., 


(Continuará). 


es 0 0: 
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